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Periodo crítico! Entremeses 

Lüá sucesos poliSieio enlrañan x'erdif-
«lera gravedad. Olra vez HO haliii el go­
bierno en crisis. El sopio de inestabili­
dad que lia pasado [>or el tlougreso, ba­
rriendo MinÍ8terio.s, produce la silna-
ción eu que nos enconlraiHos. Parece 
que una acometividad sni-idfl eHÍeiüi/.a 
los esfuerzos del gran pailido liberal, 
iniposibililándolo de cumplir sú- obra. 
Los aconleciinienlos úllimos, inipulsan-
do los lieeboa, revelan qiie existe la­
tente un malestar hondo, arraigado, 
poderoso. El fin que conveíua al< ,̂jar s<' 
acerca osleusiblcuieute. Nadie puede 
contrarrestar los efectos do lo posible v 
nadie aceptará corno bueno el ter.uino 

* que nos-brinde la casualidad. Hay sobrí 
el cielo político nacional á la hora pre­
sente, una nube tétrica, preñada dt 
amenazas, causadora tul vez de suceso^ 
lamentables. ¡̂  Con viene por palriotisiin. 
y poi'deber conjurarla y hacer que todo 
su poder descargue en otro sitio distiii 
to, donde no haya intereses numcrosof 
que perder. De otro modo, que el Sríñoi 
nos tenga de su mano. 

Aliiura con todas sus consecuencias-
como decia «A. B. C.» —no puede satis 
facer á nadie y i o eso viene Vega de A' 
mijoj^--La-demanda de progreso ha sid. 
deíiMiBÍado grande para que ahora si 
quieran amordazar los labios. No se de 
l)íe de olvidar, que ante lo venidero, ui, 
desacierto podría ser fuente de desven­
turas. Poner trabas al pensamiento, e?-
cTavizando las ideas, antps que nada, 
sería la chispa que prendiese en el de.s 
ciibieiio polvorín. l..as medidas represj 
vas, extremadamente reaccionarias, sii 
querer violencias el pueblo, llevarían á 
ésteá términos en que fuese nece.saria la 
intervención de la fuerza pública. E 
país necesita progresar y nadie lograra 
matar sus estímulos. Tiene que avun/.ai 
y avanzará. Sólo pueden presenlársaii 
algtinos obstáculos y, si es menester, 
los arrollará. Los conservadores, i-i !iu 
biosen llegado poríln á encargarse dei 
poder, saben lo que necesita el reino. 
¡SuS procederes gubernamentales enton­
ces babían tenido que suf ir alguna 
madiílcación; en caso conlraric, el di.s 
gusto [opular se hubiera mostrado de 
un modo harto desagradable par^. eilo.«, 
pi"»t>ándoles su engaño. 

Acuciado el pueblo en demaífia, su 
agrado y desagrado i)rodiic¡rá disgusto-; 
fll gobierno.Los vali idares q e lo le ha i 
puesto y ponen para contenerle le van 
irritando de día en día Necosita expan­
sión y las murallas de prejuícioá^e que 
se le rodea, le molestan. Gamo, tafutó.-i 
otros, considera que la libertad se ha he­
cho radical. En frente de sucesos próxi­
mos, donde quizás se muestre ol de.íco;i-
tento nacional, ilo se tranquiliza. Recla­
ma su derecho á la vida tranquila, á la 
vida moderna, y espera. Al haber entra­
do Maura, ó le dá cuanto pide, ose pone 
enfrente de él, como en su última etapa 
de mando. Los hechos quo deban ocurrir 
nacerán de la conducta quese observe. 

La solución que se impone en los ac­
tuales momentos es demasiado necesa­
ria para que intentemos ocuparnos de la 
crisis en sí. LAS convicciones, más qu? 
nunca firmes por lo pasado, nos hablan 
de hechos que traerán mejores días para 
la causa liberal. Se ven en lontinanza 
tritífifantea las mejoras radicales y muer-
t > el funesto clericalismo que nos lapidó 
junto á los Pirineos; se observa en vigor 
el programa democrático y á la nación 
m*i^handa hacia adelante. 4Qué afrenta 
puedo producirnos—en el caso de triun­
far-, fracasando el Marqués—la victoria 
reaccionaria? ¡Más valdría ésto! Sí ven­
ce, hará despertar al pueblo, y oon.o 
despierte, pobre de los expoliadores, po­
bres de los que han jugado coa los in­
tereses de la nación... 

Recordarán ustedes aquel clamo­
reo lacrimoso que, hasta Btílcbite 
llegó, cuando la catástrofe de Snnto-
mera . 

Pues , ahora resulta que la mato-
rialidad del des,istre se reduce n 
muy pocos mil s de i)e,seta8. 

S^̂ î úu los ca len 'os lieclios por los 
tionrados habitantes que coiüíliluyen 
la J u n t a de socorros del c i t ido pue­
blo. 

¡P ícara J u n t a ! 
¿Quién le habrá impelido á de­

mostrar la ridiculez de aquel clauíO 
reoV 

¿11 ibrán sido i.ifluencias del geuo-
rul Loptz DüUiiliguez'í' 

Po rque , fícense ustedes. «*»«««»» 
En Hantomera, perdieron la vida 

dos docenas de personas, m i ' ó bien 
contadas . 

Y aquellos cadáveres no consi­
guieron hacer de r r amar olr^s dos 
docenas de lagr imas á su memoria. 

L is l agr imas se dt r ram trun á ma 
res y, como estos, de sabor amargo . 

Pero con la mano ej.teuij.ida. 
L i g i i m V s d e pordiosero, no de ca 

¡iño, no de respeto, no de dolor. 
Lagr imas vergoña tutes . 
ü vergonzosas . 

Sin querer , íbamos tomando un 
tono casi serio. 

Dasocliérnoslo. 
Que, p.tra ello, nos basta y nos so 

bra con recordar aquellas comisiones 
que, capi taneadas por el elocuente 
siudlco D. J. A. L. S -Solís (el sobrí 
lio del Alcaldr) y el coiicej il popula-
risimo Señor... n» nos acordamos. . . 
¡vamos,!... uno pequeño y canoso que 
liene un apell ido. . . asi como.. . algo 
új no dorüjir... ¡ i h . sí!. . B;l in lo, 
'íso es, Helando,con bé grande , aque 
lias comisiones, decimos que d( dic;i 
I) lu las al tas horas de la noche p^tr'-
li icer visitas y contestar con sin 
sin igual elocuencia, cuando les pre­
guntaban sobre la inagni íud del d '-
^astre: « ;scu8o decir á usted... < 

Y como se escusab ín , no d c í a i . 
nada . 

ero pedían. 
Y los da batí 4 ' ~" ' 

Fuco, pero Jes d«b>n. 

' \ I ' i '-̂ ^ . . , . 
Recobf ido nuestro buen' humor , 

rí tinos y sonr iamos pensando en la 
potioióu de socorros a los a j 'unta 
mientos.españoles, que hizo el nues­
tro muy exceleutis imo y varias ve­
ces coron tdo . 

Y del resul tado obtenido, qut-
cons t i tuye nuevo t imbre de gloria 
para nuestro farmacéut ico alcalde y 
ediles que le acompañan . 

Porque , g rac ia s á osa petición, que 
los descontentos por cos tumbre , ca 
linean do estúpida, hemos podido re 
cüjer dos ó t res veintenas de duros . 

Y capital tan importante , merece 
la p jua de implorar la pública car i ­
dad . 

i 
t—í, 

úfkm i^#H>i 

El pordioseo municipal na tenido 
otra ventaja. 

Descubrirnos la inocencia do a lgu­
nos ayun tamien tos . 

Que debe ser g r ande la de aquellos 
que , en favor nuestro , lian votado 
a lgunas can t idades . .y-r^ 

8in entt-rarse de que, mient ras con 
las temblorosas manos del m»M)dlgt», 
reCüjíamos 25 pesetas, balbuceando 
un «Diosse lo pague», firaiábamoa 

l ibramientos importanto.s p i r a em­
bellecer la calle donde viven los tres 
eX yernos . 

Hoy, cuñ.td<>!«, encuriados... 
Con aju.stes admirables . 

¿Quién IribrÍM dicho al Sr. Borre­
guero, el nial Humado alcalde d<' 
Sui toinora , cuando lo retr.ttaban 
p ra p .pu!ari/.ir sus ficciones, que 
é l , á s u VrZ, relrnt iri i á sus amigos 
y superiores, haciéodonos saber lo^ 
jaños materialesd;! hi caiastrot»-? 

¿Qué pencaran de todo esto el «Ue-
rre>. y demás c o m p i ñ í r o s mártiresi 
de la célebre corr ida? 

Di se ú r ra lo.. . Plúsido. 

(De nuestro reiaclor-corresponííal) 

Silosióa a una crisis ij res'iiltai] il3 MÍ S33lés 
Las ineinoi-able.s sesiones de nue-itrc 

parlamento, las díscuíiones brillantísi­
mas en que la reacción fué de.strozadH 
por la palabra maravillosa del gran Gns-
tclar, del incomparable Ríos l í M-I , del 
mismo M )i'et, en todos los días que si­
guieron á la revolución de Septiembre, 
no consiguieron llevar al Go;igres>, ni 
á sus inmediaciones, el- público que 
ayer e.-ilalia ávido'de noticias y en cre­
ciente ex aec'acló.i en las calles inmedia­
tas al palacio de la representación na­
cional. 

D.'CÍasp que el (iobíerno sufriría un 
descalabro en la |)iírnera jornada, y que 
la crisis verdad coaienzarin, en vez de 
hab rse acabado, el diii !.• de Dicieai 
bi'e. 

No fué asi, para bien de todos; el Go 
biérno hi/.o su preseutaeión en ambas 
Gáaiara-f, en las que respirábis-; uini 
atmósfera de ho.slilídad abinimadora, y 
alli ex()licó„a la ligera, la más tran.scen-
dental crisis política de estos tiempos, y 
aun de los pasados, 

DijoMoret que la ya célebre c^rta 
implicaba el cumplimiento de un deber 
dlementalísimo, constitucional, y gome-
lió su conducta al juicio de la ranyoría. 

L;»crisis está, pues, jusliíicada, según 
ol actual prísídonte, porque la fu jrza de 
os hechos la ímpaso. Su personal sa­

crificio en la ponúllima sesión de la Ci­
nara popular, evitó una división en la 
nayoria que, de haberse exteriorizado, 
sabría producido la muerte instantánea 
del partido liberal. Y esto precisamente 
reclamaba con imperio tomar un cami­
no que, si alguien había de reprochar, 
euco^traiía su Ipgica adecuación en el 
estudio de las causas productoras del 
fenómeno. 

No satisfizo á aadie la base de argu­
mentación usada por el S¡'. Moret; no 
mereció aplausos de la mayoría, no 
aprobaron, con su respetuoso silencio, 
su conducta las unuonaa atines ni las 
extremas. • 

Pero en cambio, el discurso del gene­
ral López Domingueí fué ua triunfo que 
tuvo un complemento extraordinario; la 
ovación que se le tributó en los pasillos 
dei Senado, de aquella casa eil donde 
todo reposo y mesura, toda templanza 
y serenidad tienen su asiento. 

¿Qué queda, pues, en el fondo ^del ek-
traordinario suceso político que inquie-
La á toda España? ¿Uu pugilato entre 
dos figuras dei partido liberal? 

Sí esto fuera, si aquí no agrandase el 
problema otra «OÉKI que lo^ nombres de 
Moret y Canalejas, con ser estos tan 
preclaros, reputariase liviano el motivo, 
para que la nación española tuviese las 
consecuencias de la actual crísíst 

Mas en cuanto á que ella signifique ó 
puedasignificar que la encarnación de 
ciertos principios esenciales á la vida de 
la nación, no radica en esas dos extraor­
dinarias figuras á la vez y si en una con 
defecto d9 laotrajlacrisis t«adi» unan» 

¡tural razón de existencia, y'el procedí- el terminó (fe aqnéllí c iudady «^#8gu-
rafl con tal carácter en el catálogo de los 
exceptuados de venta. ¿.Dónde están esos 
terrenos? ¿.0"é ha sido dwelloat ¿Se han 
evaporado apasQ? ¿l>ónde se biin t^ietido? 
¿Los posee Alguien? Y caso afirmativo, 
¿con qué títulos y en virtud d«quédeie-
cho, si ni al AyuntaUMenlo ni á institu­
ción otra alg^una le es potestativo enaje­
nar ni ilisponer de tales bienes? 

i. "No habrá quien conteste á t .n categ*')-
ricas pregunías ni quien se atreva á ne­
garla exactitud de mis palabrae,- perotié 
muy biiJi que en lo íntimo de la concien­
cia de algunos ambiciososos de oficio 
sentíráa, á no dudarlo, aguijonea de 

miento empleado para detenuinaria de-j 
berá ser auemaüxado ó bendito. 

La o¡)ÍDÍón se apasiona, juzga algu­
nas veess con ligereza por la infideli­
dad de los medios que se le suministra 
para el .juicio, pero lo liace con acierto 
al íin. 

Hoy mismo, estamos en presencia de 
un hecho exótico en nuestra política 
c )utem¡)orá:iea, aünqifetenga sás anl»-
oeJenles cu la iinpjraiUe con anteriori­
dad á la re-ítauraei ín: natural es que do­
mine !acreeíicíadequelosucedivloiu»pli-| 
ca una vergüenza pira nuestro noaibi*; 
p,íro debtjmoí esparar el d>ísarroIlo de lü« 
!sucesos para dictar fallo jus 'ü y acata­
ble. 

La-» preiipiticiunes. lo.s apasíoua-
miento-í, en cun'qiier sentido conturíjan 
J1 es[)lr;tu, eaiboian l.i inteligencia, ha­
cen, en 8U!n>, p-rJer el cerebro y nunca 
coíuo ahora e.^tauíos mis necesitados de 
su seguridad; de no ser así la crisis vol­
verá á eslall ir, como indican todos los 
sucesos. 

La doctrina democrática, las reformas 
en ella inspiradas,el progreso y la orien­
tación hacía un porvenir, ya algo tardío, 
.se encuentran en entiedíclio; aguarda­
mos á que la mayoiía coa sus votos y 
re[)resentacíón sobeíana juzgue de este 
astado de eosas. 

Veremos lo que ocurre mañana, aun-
. ¡ u c 

D- Y-, 
i Diciembre líKW A 

Bienes públicos 
evaporados 

Sr. Director de EL Du.vióimATA. 
Muy Sr. mío: Gomo es de notoria ini-

(iortancía lo que digo en éstos artículos 
respecto á los «bitnies públicos evapora­
dos» y couio la íuiportante revista donde 
los publico, «La Ijujustria Pecuaria*, no 
tiene en esa provincia la misma circula­
ción que su importaale periódico, del 
cual sé que defenderá cuantas \eces sea 
necesario los intereses regionales, me 
permito remitírselos, creyendo que les 
dará cabida en las columnas de EL DE­
MÓCRATA. 

Gomo lá importancia del asuntode que 
tratan, y la sinceridad de intenciones 
de su pariódico me'eousla, creo (}ue dis­
pensará Vd. buena acogida á estos tra­
bajos. . 

Dándole las gracias anticipadas se 
ofrece do Vd. affmo. s. s. q. s. m. b. 

FRAXCISGO GARCÍA ZAPATA. 

Los Montes de Muía 
.'Si de golpe y porrazo se dijera que 

Muía tenia Ayuntamiento, rísa ^ r d ó n i * 
ca brotaría de los labios de sus habitan-
tés. Sin embargo, no hay cosa más cier-. 
tá, y allí está, dando mueslrus de su 
vitalidad y exísteíicia, conflrniaíidó Ío 
que la ley no puede permitir y defen­
diendo lo que la equítiad y la justicia 
combaten; hechos "que demuestran el 
olvido de altísimos deberes que cumplir, 
por lo que se hatee acreedor á calificati­
vos muy durps; y como nq-^js á» presu­
mir que le sobren energías para afren­
tar el problema de evolución redentora 
(le aquel pueblo, conviene hacerle notar 
que es el encargado de la protección, fo­
mento y desarrollo de los intereses de 
sus administrados, y recordarle <jue á 
él le toca personificarlas, sobreponerse, 
gobernar, en una palabra, sin some­
terse á houíbres * goistas, á «eres¿«»» 
rrompidos, aferrados al mapdp como 
medio de enriquecerse y que destruyej^ 
y aniquilan con su política rutinaria y 
de compadrazgo todas las nobles inicia­
tivas de regeneración. 

Si asi fuei-a* no tendríamos t^ie Jumen-» 
tar hoy los funestos resultados de las 
gestiones administrativa! de aquella en­
tidad ficticia, artificial; no habría que 
preguntar, ¿quien debía oírnos, cuál es 

irregularidades, de hechos torpes, (If 
chanchullos maquínailosá la sombra da 
la impunidad. Ale conuto t¡enea:r«>i con­
vencimiento de haber cotnetido una in­
justicia cuya reparación estamos obliga­
dos á buscar. Vt̂  soy «ijieimero en im-
()0!ierine ese deber, reciauiando el dere­
cho violado y protestando con todas mis 
fuerzas de los atropellos consumados y 
de los que se intentan realistar, ocasio­
nando grave daño al bien económico de 
la localidad y la ruina positiva y abso­
luta de la riqueza ganadera de aquella 
zona. ' 

No sabemos á qué^ obedecen los he­
chos acaecidos desde el día en que se hi-
zojaadjndidueión de aprovéctiiMnieBto 
de pastos de ¿aquellos montes cuniunn-
les, previa pública licitación, para qu« 
no se lleve á cabo el disfrute de ««s pro­
ductos con la regularidad debida, á pe­
sar de haber empleado el rematante pa­
ra conseguirlo cuantos medios prescriba 
el derecho. 

También ignoramos el precepto fej^t 
en qne se apoya aquel lAyuntamientí» 
jwra desatender las dispoácione» do la 
Jefatura de íJontes de la jpravíi^a d« 
Murcia, y para no cumplir ni hacer qu3 
seob.serven las resoluciones del Inspec­
tor de aquel distrito forestal, única 
autoridad competente para conocer de 
tales asuntos. Y eá altatóenté ^daflda-? 
loso que el reia;ilajute da aqUeÚos pasboé 
haya tenido necesidad d« levantrr acta 
notarial de la negativa del Alcalde á 
admitir el ^ por 10J del im^porté líqui­
do del presente a&o toreslal, habiendo 
tenido que hacer el depósito de dicha 
suma en la Ddlegación de Hacienda, por 
orden del Ingertiero jefe y á dis¡^si | ¡ón 
del Ayuntamiento de Muía. 

¿Qué razones hay paraelloi ¿Wor qué 
obstinarse en rescindir ó anular el con­
trato hecho por la Misma corporacióifc, 
al actual rematante? Porqaé «i hemos 
de creer las alegaciones inverosímiles 
y absurdas que se hacen, ya pueden pre­
pararse unos cuantos padres de familia 
para expiar un enorme delito del que po 
pueden ser perdonados ni por sus pro­
pios liijosi ;' ' • ; • . . 1 

Hay que depurar hechos; hay que pd-
lenliíiars causas; h^y que averiguar el 

Saradcré de loi 5b|e¿cs8 más pretfiadoa 
el píiebloy única hei-encia que legaron 

las generaciones pasatias á aquellos 
honrados y laboriosos vecinos; hay qUs 
despejar la incógnita y quitar la másca­
ra á los intrusos y detsnladores. Pón­
ganse obstáculos al rematante, bé|ptnse 
surgir dificultades para el aprovecha­
miento, no importa; el contrato, pese á 
quien pese, flotará incólume en su vali­
dez pof dos años mas. Y que no sueñen 
los ilusos en formar coalición paraevitai* 
lo inevitable; porque con ello no han d i 
acallar las protestas de los que inicua­
mente se ven despojados de su patrimo­
nio. Muía H©«* m»t»»éñ ée mrvitem^ 
rebaño que va al suplicio, y si Jaf «9*^ 
crucijadas de la política prestaran vaTi» 
dez á la desaparición de 1^8.000 hectá­
reas de téfreeo, »e encbnlfarían aque­
llos pacíficos vecinos enmedlo de UBá 
realidad á todas luces peligrosa. 

N« es.de espprar que tal alarma per­
dure en aquel pueblo, porque el Minis­
tro de Fomento, que táñ amante es de la 
justicia y tan decidido defensor de lo« 
intereses paíMia^os, haciéndose cargo de 
la fundamentada reclamación que le ha 

,síri .MJÍllM- *'é'. 
• | 

el paradero de 8.000 hectáreas de montes '« iun"«"<«i^«u» .eciamacion que le ha 
comunales, qw «iempw Uw existido en fingido la Asociación General de Gan|, 

• M ^ f 


